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LECTIO DIVINA 

4° DOMINGO DE ADVIENTO CICLO C 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

 

Lc 1,39-45: En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la 

montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su 

vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: "¡Bendita 
tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para 

que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis 
oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has 

creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá".  

 

2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

En el pasaje evangélico lucano, los personajes mencionados juegan (más 

allá de su dimensión histórica como personajes de carne y hueso) un 

papel emblemático-teológico. María es precisamente figura de la pequeña 
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y frágil comunidad cristiana que lleva en su seno al Mesías anunciado 

desde antiguo. Es de notar que nos es presentada como una pequeñina 

que corre presurosa entre las montañas (como el alegre mensajero de la 

buena nueva anunciado por los profetas), y si en la simbología israelita 

los “montes” significan los ídolos en cuyos brazos se abandona Israel, 

entonces la noticia es buena porque ha llegado la liberación de la idolatría, 

que se dice “consuelo” en la teología profética. 

Liberación y consuelo que son don mesiánico que llega mediante una 

comunidad en apariencia insignificante, frágil barquichuela amenazada 

por las fuerzas mundanas que ya en más de una ocasión han estado a 

punto de destruirla. Y sin embargo, la presencia de aquel que es el 

Salvador del mundo, por libérrima decisión divina, depende de la 

pronunciación de unas palabras humanas que cambiarán para siempre la 

historia de la humanidad de una manera que aún hoy día no hemos 

descubierto del todo ¡” Aquí estoy Dios mío; vengo para hacer tu 

voluntad!, afirma de Jesús la Carta a los Hebreos, y la virgen de Sión hará 

suya la disposición encerrada en ellas “Yo soy la esclava del Señor, que 

se cumpla en mí tu palabra” (Lc 1,38). 

Pensar, queridos hermanos, que la economía salvífica de Dios dependa en 

esa forma de la colaboración humana es realmente para poner los pelos 

de punta, pero también para maravillarnos con la paradójica realidad de 

la comunidad cristiana a la que pertenecemos. Por un lado somos 

insignificancia y aparente fracaso de cara al mundo, pero precisamente 

por ello, espacio privilegiado para llevar a un mundo estéril y condenado 

a la muerte (Isabel) a aquel que es La Buena Noticia, para que la savia 

vital corra por sus anquilosadas arterias y la vida sea suscitada en su ser; 

¡Somos la oportunidad para que se cumpla lo que el Señor anunció! 

Nuestra grandeza pues, no radica en nosotros mismos, está fuera, está 

en la mirada graciosa de Dios que se posa un día sobre nosotros y nos 

invita a abrazar la pequeñez de los Hijos de Dios, en los cuales se 

manifiesta la magnificencia radiante de su Señor. He allí la realidad de la 

identidad humana: ¡Somos pequeños gigantes! 
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¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Señor, te rogamos nos concedas un corazón humilde, 

pequeño y amante para poder experimentar lo mismo que 

Isabel y hacer nuestras sus palabras cuando escuchemos a 

los alegres mensajeros que nos traen el Evangelio: “En cuanto 

tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi 

vientre”. Amén. 

4. CONTEMPLACIÓN  

Te invitamos a cerrar los ojos y, simplemente, contemplar la 

escena evangélica: a María corriendo presurosa y llena de 

esperanza al ir a encontrarse con Isabel; a Isabel y su emoción 

incontenible al ver a María; al pequeño niño en el vientre de 

Isabel, saltando de gozo al percibir a Jesús. Procura imaginar 

cada detalle y empatizar con los sentimientos y emociones de 

María, Isabel y Juan Bautista. Guarda silencio y, simplemente, 

guarda todo esto en tu corazón.  

5. ACTIO 

 ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

1. Lucas nos presenta una maravillosa escena en la que María/Iglesia 

corre presurosa, sin dilación para llevar a Isabel/antiguo Israel al 

Mesías liberador.  

• ¿Qué haces para llevar a Jesús, que habita en ti, a los que más lo 

necesitan?  

• ¿Qué “montes/obstáculos” atraviesas para llevar el Evangelio a los 

que esperan las buenas noticias de parte de Dios? 

• Tú eres, igual que todos los seres humanos, pequeño como Belén 

de Judá. Sin embargo, Dios te habita y fortalece y quiere que seas 

“lugar” donde nazca la Luz del mundo. Enmudece ante tal prodigio 

y agradece al Señor por su bondad y amor.  


